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M isit rex Antiochus principem iti civitatem Juda , et 
venit Jerusalem cum turba magna, et loquutus est 
ad eos verba pacifica in dolo , et crediderunt ei. 
Machab. I. cap. 10. v. 30. et 31.

Z es el Dios, generosos españoles, á quien
venis hoy á tributar vuestros homenages ? ¿Quál es el 
motivo que os congrega en este santo templo para 
desahogar los sentimientos de júbilo y  de alegría, de 
que se ven como inundados vuestros religiosos cora­
zones ? ¡Ah ! E l Dios que sirve de objeto á las actua­
les demostraciones de vuestra piedad y  de vuestro 
reconocimiento es el Dios grande y  poderoso, en cu­
ya presencia se humillan las colinas, y  las mas so­
berbias montañas se derriten. E l motivo que ocasio­
na vuestros cultos es la prueba mas evidente de su 
grandeza , y un testimonio brillante de que la nación 
española , siempre fiel á los sentimientos religiosos 
que han procurado transmitirle sus ilustres progeni­
tores , no tiene que temer su ruina del mundo entero. 
Yo no puedo daros una idea mas exácta del discurso 
que tengo el honor de pronunciar en vuestra pre­
sencia , que recordándoos un acontecimiento referido
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M isit rex Antiochus principem in civitatem Juda , et 
venit Jerusalem cum turba magna, et loquutus est 
acL eos verba pacifica in dolo , et crediderant ei. 
Machab. I. cap. xo. v. 30. et 31.

Z <í¿iutén es el D ios, generosos españoles, á quien 
venís hoy á tributar vuestros homenages ? ¿Quál es el 
motivo que os congrega en este santo templo para 
desahogar los sentimientos de júbilo y  de alegría, de 
que se ven como inundados vuestros religiosos cora­
zones ? ¡Ah ! E l Dios que sirve de objeto á las actua­
les demostraciones de vuestra piedad y  de vuestro 
reconocimiento es el Dios grande y  poderoso, en cu­
ya presencia se humillan las colinas, y  las mas so­
berbias montañas se derriten. E l motivo que ocasio­
na vuestros cultos es la prueba mas evidente de su 
grandeza , y un testimonio brillante de que la nación 
española , siempre fiel á los sentimientos religiosos 
que han procurado transmitirle sus ilustres progeni­
tores , no tiene que temer su ruina del mundo entero. 
Yo no puedo daros una idea mas exácta del discurso 
que tengo el honor de pronunciar en vuestra pre­
sencia , que recordándoos un acontecimiento referido



en la Escritura santa , muy semejante al que acaba­
mos de ver en nuestra España.

La profanación del santo Templo de Jerusalen era 
lina conseqüencia natural del castigo que debia caer 
sobre el pueblo de Israel, sobre este pueblo rebelde, 
que casi siempre sentía sobre sí el brazo extermina- 
dor de un Dios omnipotente. EL Señor que habitaba 
en é l , que tantas veces le habia tomado baxo su pro­
tección, como sucedió contra los malvados intentos 
de Seleuco , le abandonó por fin al saqueo y  á todos 
los insultos de un,príncipe sin religión. Vióse con hor­
ror al sacrilego M enélao, á aquel traidor, á aquel 
apóstata de todas las leyes, servir de conductor á un 
rey extrangero, é introducirlo en el centro de la na­
ción. Entró este príncipe impio , y  manchó con sus 
manos impuras los vasos sagrados, respetables monu­
mentos de la piedad de los reyes sus predecesores, y  
de la veneración de todo el pueblo. Poseido de una in­
saciable avaricia , hace quitar el altar de oro , el can- 
delero con todas sus lám paras, la mesa de los panes 
de proposicion , los incensarios de oro , los velos, 
las coronas, y  el magnífico adorno que cubría la cara 
del templo. Manda que todo se haga pedazos para 
facilitar su transporte : todos los tesoros escondidos que 
pudo descubrir , hablando con una bárbara fiereza , y 
haciendo morir á su vista á qualquiera que tenia la 
osadía de reconvenirle con la injusticia de su atenta­
d o, todos fueron presa de su infame codicia. Enton­
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ces fue quando' la nación se abandonó á todos los 
excesos de la amargura y  del dolor. Los vivos envi­
diaban la dicha de los que habian sido las primeras 
víctimas del furor de los soldados: los príncipes y  los 
ancianos del pueblo daban gritos lamentables; las 
doncellas y  los jóvenes se hallaban desgraciadamen­
te oprimidos de tantos males, y reducidos al último 
extremo ; las mugeres, tristes y  llorosas, trocaban sus 
mas brillantes adornos en lúgubres vestidos de duelo y  
de tristeza, afeando con gusto una hermosura que les 
era importuna y  enojosa : el esposo; derramando lágri  ̂
m as, huía de lugar.de su d e s c a n s o y  la esposa, aba­
tida y  sin aliento, regaba el tálamo nupcial con las su­
yas : hasta la tierra misma parece se conmovía con la 
desolación de sus habitantes , y  ya no parecia la casa 
de Jacob sino un lúgubre sepulcro, en cuyo fondo re­
sonaba á todas horas la funesta voz de muerte, de ani­
quilación y de exterminio.

Antíoco tenia la cruel complacencia de ver correr 
ál rededor de sí los torrentes de lágrimas que hacia 
derramar á aquellas desventuradas fam ilias: se aplau­
día sobre su ruina, como si esta bárbara execucion hu­
biera sido obra de su poder , y  fruto de sus victorias^ 
Habia ido con el furor de .un tigre , y  la avaricia 
de un salteador á quitar vidas , y  á profanar el lugar 
mas santo de Israel; despues de lo q u al, tan sober­
bio como si hubiera conquistado el universo , imagi­
nándose locamente , dice la sagrada Escritura , que el



mar debía consolidarse para dar paso á sus exércitos, 
y  la tierra hundirse para abrir camino á sus baxeles 
partió con precipitación ácia su capital para que le 
tributasen las honras debidas á su triunfo.

En esta triste ocasion fué quando Matatías , zela- 
dor de la ley , sentado sobre la cumbre del monte 
Modin , exclamaba sobre Judá : ¿Para qué habré ve­
nido á sentarme en medio de la ciudad santa en el 
tiempo de su mayor desolación ? E l templo envileci­
do , y  despojado de su gloria ; los ancianos hechos 
pedazos en las plazas ; y  los jóvenes insultados ó ase­
sinados en los lugares mas públicos de Jerusalen......
H aced , Dios mió , que cese tanta abominación , ó 
abreviad los dias de mi vida.

Tal era, oyentes m ios, el estado en que se hallaba el 
pueblo de Dios quando el célebre Judas Macabeo trató 
de restituirle toda su gloria y  esplendor. Ya veis des­
hechos , dixo á sus principales oficiales, ya veis deshe­
chos á vuestros enemigos. Antíoco está distante , sus 
generales desconcertados, y  las tropas griegas , disgus­
tadas, no se atreven á ponerse delante de nosotros. A  
nuestro Dios es á quien debemos todos estos milagros: 
¿no será ya tiempo de manifestar á su Magestad sobe­
rana nuestro reconocimiento de otro modo que con 
nuestros cánticos y  oraciones ? El Señor no nos ha es­
caseado los prodigios. Vamos pues á purificar su mora­
da, y  á volver á su santo templo el esplendor que se le 
debe. Los hermanos de Judas, valientes y  fieles Israe­



litas como é l , ayudaron maravillosamente á su general. 
Se junta todo el exército, entra con pompa en la ciudad, 
y  marcha ácia el monte Sion. No puede explicarse el 
asombro y  la amargura que causó á todos los soldados 
el doloroso espectáculo que pudieron considerar de cer­
ca. Vieron abandonados y  desiertos los santos lugares, 
profanado el altar con la sangre impura de víctimas re­
probadas , las puertas abatidas y  quemadas: en el patio 
ó párvis habian crecido las malezas como en los bos­
ques y  montañas incultas; las habitaciones de los sacer­
dotes se veían destruidas y  arruinadas: ya no parecía 
ser aquel augusto edificio, á cuya presencia se sobre­
cogían de un horror santo y  religioso los que se acerca­
ban á é l: era un informe remanente de las impiedades 
de Antíoco, que no conservaba de su magestad antigua 
sino lo que bastaba para causar, al verlo , el mas pro­
fundo desconsuelo. Produxo esta vista todo aquel efecto 
que Judas se habia prometido. Los soldados rasgaron 
sus vestiduras, derramaron arroyos de lágrimas, se cu­
brieron la cabeza de ceniza, y  pegaron su rostro contra 
la tierra. Hicieron los sacerdotes resonar por todo el 
campo el lugubre sonido de las trompetas: arrojaron 
todos juntos grandes gritos y  lamentos al cielo; llevaban 
los soldados sus armas en las manos; los sacerdotes es­
taban revestidos de sus ornamentos sacerdotales ; Judas 
M acabeo, general de los exércitos, y  al mismo tiempo 
sacerdote del Señor , iba á la frente de la tropa: todos 
los fieles que se hallaban en la ciudad y  en los contor­



nos se juntaron á sus hermanos: encendieron los sacer­
dotes un fuego nuevo, y  ofrecieron despues de tres años 
de interrupción un sacrificio al Señor , según todas las 
ordenanzas de la ley , sobre el nuevo altar de los holo­
caustos, que acababan de erigir y  consagrar á honra de 
Jehova. No podia el pueblo moderar su alegria, ni de­
tener las expresiones de su reconocimiento: postráronse 
de nuevo en la presencia del Señor ; adoraron á la M a- 
gestad de Dios con la humildad mas profunda; levan­
taron sus voces hasta el cielo , que habia ayudado pro­
picio á sus santos designios, y  dado á sus empresas tan 
prodigiosos sucesos. ¡Qué diferencia, se decían los unos 
á los otros, enagenados de la mas pura y  deliciosa ale­
gria, qué diferencia de la fiesta que celebramos hoy, 
baxo la protección de nuestro Dios , y  la otra fiesta de 
los Tabernáculos, que nos vimos obligados á solemnizar 
pocos meses há en el retiro de los montes, yen  las obs­
curas concavidades de las cabernas, donde vivíamos co­
mo las fieras! Conservadnos, añadían postrados en tier­
ra, conservadnos, Dios de nuestros padres, esta precio­
sa libertad, que habíamos merecido perder, y  que sola­
mente os pedimos hoy para consagrarla á vuestro ser­
vicio. Concluidos estos primeros enagenamientos de 
alegria, propuso á su pueblo Judas Macabéo, que todos 
los años en el mismo dia se celebrase la fiesta de la de­
dicación del nuevo altar , se observasen en ella las mis­
mas ceremonias, y  se hiciesen las mismas demostracio­
nes de alegria. Fué recibido el dictámen de Judas coa
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aprobación universal de los sacerdotes, de los soldados 
y  del pueblo; é inmediatamente se fosmó un auto ó ins­
trumento público, el.qual en la série de los tiempos que 
siguieron fué una parte del ritual y  de las ordenanzas 
de la nación.

Parece , amados oyentes mios, que el dedo de 
D io s, de ese gran D ios, que á una simple mirada pe­
netra la extensión de los siglos pasados y  los futuros, 
quiso representarnos con la anticipación de dos mil 
años las escenas trágicas que acabamos de experi­
mentar en nuestra España. Quando reflexiono los ma­
les que hemos padecido en poco mas de quatro meses, 
quando veo á un exército extrangero ocupar con falsas 
demostraciones de amistad una gran parte de nuestra 
España , para arrancarnos un Soberano que era las 
delicias de la nación, y  el único apoyo de nuestras mas 
lisonjeras esperanzas , desplegando despues impune­
mente su furor para aniquilar al noble , al generoso 
español que detestaba una tan pérfida conducta ; no 
puedo menos de exclamar con el Profeta Abacuc: 
iCur taces , Domine , devorante impío justiorem se'1. 
¿Porqué calíais, Señor, viendo que el impio triunfa 
del justo, y  le devora ?

S a n t í s i m a  v í r g e n  d e l  p i l a r , que os habéis declarado 
por espacio de tantos siglos la protectora universal de 
esta ilustre Monarquía , que cifra toda su gloria en re­
conoceros por su Patrona; ¿cómo permitís que una na­
ción doble, pérfida y misteriosa os arrebate un rey no,
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o
que por tantos títulos os pertenece , se riegue este her­
moso suelo con la sangre1 inocente de vuestros hijos, y 
os mostréis insensible á las humildes é incesantes sú­
plicas de los que aterrados con la vista de tantas muer­
tes desastradas , solo esperan el remedio de tantos ma­
les de vuestra poderosa protección?

¡Ah! perdonad , Dios mió ; perdonad , soberana 
Reyna de los ángeles y  de los hombres este extravío 
de mi razón ; no es mi intención anticipar vuestros 
momentos : nos parecía que ya tardaba demasiado 
vuestro socorro: ¡con qué gozo comenzamos á experi­
mentar que nuestro Dios es el mismo que el Dios de 
nuestros padres, que jamas imploramos en vano su 
asistencia , que la santísima Virgen condolida de nues­
tras d e sg ra c ia sh a  comenzado á darnos pruebas del 
tierno amor con que nos mira! Los tiempos de Antíoco, 
amados oyentes mios , se han renovado en nuestros 
d ias: padeció mucho la nación santa por las violen­
cias y  la impiedad de este príncipe ambicioso; noso­
tros también hemos padecido: la nación santa encon­
tró en el brazo de Dios la fuerza que le faltaba para 
resistir victoriosamente á los exércitos de un monarca 
que no encontraba término á su poder; nosotros he­
mos logrado la misma gracia: ved aqui el asunto de 

mi discurso.
Soberano Dios sacramentado , que mis palabras 

sean propias de un asunto tan grande , y  dignas de 
los generosos españoles que me escuchan: os lo suplí-



camos por la intercesión de vuestra santísima Madre, 

saludándola &c.

M isit rex Antiochus & c.

JE íspañ a, esta nación pacífica y  generosa, que ha 
dado en todos tiempos al mundo entero las pruebas 
mas gloriosas de su constancia en defender la religión 
de sus mayores, y  de una inviolable fidelidad en res­
petar los Soberanos que le destinaba la Providencia, 
sufria en silencio los vicios de un gobierno , que iba 
agotando por momentos hasta los últimos recursos de 
su existencia. Los grandes sacrificios hechos por mu­
chos años para sostener el poder de una nación con­
quistadora , la habían conducido hasta la agonía: la 
imprevisión y  la indolencia , la excesiva confianza de 
nuestro Augusto Soberano en los que procuraban cortar 
todos los caminos por donde pudiera llegar á su noticia 
la situación lamentable de sus pueblos, la devastación 
y  el desorden que se advertía en el tesoro público, la 
astucia de una nación vecina, que ha mirado siempre 
con emulación este hermoso y  abundante suelo , todo 
esto anunciaba que estaba muy próximo el momento de 
una gran revolución.

Llegó el dia 19 de Marzo: una piedra invisible se 
desprendió de la cima de la montaña, y  vino á reducir
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á polvo á aquel formidable coloso, que atendiendo so­
lamente á su grandeza individual, reduxo á toda la na­
ción al último extremo de abatimiento y de miseria. 
Oimos con entusiasmo el respetable nombre de F e r ­

n a n d o  e l  v i i . , y  como un fuego eléctrico que recorre 
rápidamente toda la vasta extensión del firmamento, 
asi el augusto nombre de Fe r n a n d o  resonó casi á un 
mismo tiempo en las partes mas remotas de esta dila­
tada Monarquía: vimos á nuestro deseado Soberano en­
trar en triunfo por las puertas de esta corte: ¡ah! ¡ qué 
no pueda yo reproducir á vuestra vista todas las cir­
cunstancias de este espectáculo para siempre memora­
ble! Entró Fe r n a n d o  en esta capital ; todos los habi­
tantes de Madrid salieron de sus casas para ver de cer­
ca á un Príncipe perseguido y  deshonrado por la calum­
nia mas atroz; corrían precipitadamente en busca de su 
nuevo R ey, le veían y  le aclamaban, y  se aplaudían de 
haberle visto fuera del precipicio en que estuvo á riesgo 
de arrojarle la ambición y  la perfidia. Sobre la frente 
del español se veía impreso el carácter augusto de un 
noble orgullo, que haciéndole olvidar su pasado abati­
miento y  sus desgracias, no daba lugar en su corazon 
á otro sentimiento que al que le excitaba á alabar á un 
Dios justo y poderoso, que jamas permite que la malicia 
triunfe constantemente de la inocencia.

N o, no eran las espadas, los fusiles y  los cañones, 
estos funestos instrumentos de desolación y  de muerte, 
los que rodeaban por toda la carrera á la augusta Per-
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sona de F e r n a n d o  , eran los corazones de los españo­
les , que se exhalaban en gritos de alegria para tributar 
su culto y  sus homenages á un Rey como ellos español, 
á quien esperaban dar con justicia el dulce título de Pa­
dre : V iva  F e r n a n d o  e l  vii. gritaba todo el pueblo; 
y  las tiernas lágrimas de reconocimiento y  de alegria 
que corrían por su Real semblante nos daban esta res­
puesta : S í ,  yo viviré para vosotros.

¡Adorable Providencia de Dios, vuestros juicios son 
verdaderamente inescrutables! Quando toda la nación 
se encontraba con tan justo motivo abandonada á los 
dulces enagenamientos de alegría que le causaba la con­
templación de una tan bella perspectiva : M fsit rex 
Antiochus principem in civitates Juda , et venit Jerusa- 
iem cum turbamagna\ et loquutus est ad eos verba paci­
fica in dolo; et c.rediderunt el: envió el rey Antíoco á 
un príncipe á las ciudades de Judá; entró en Jerusa- 
lén con un exército numeroso■; les habló de paz con 
fraude y  con engaño , y  le creyeron ; et crediderunt ei. 
Un corazon noble y  sencillo, familiarizado con la prác­
tica de las virtudes pacíficas que inspira la religión, no 
era fácil que penetrase las pérfidas y-misteriosas mani­
obras de una política infernal. Voló nuestro amado Rey 
á arrojarse en los brazos del que se anunciaba con escán­
dalo de toda la Europa árbitro Soberano de los destinos. 
Le arranca la corona para adjudicarla á su familia , y  
nos arrebata á  nuestro amado Fe r n a n d o . Quiere ex­
piar este atentado con las promesas mas lisonjeras: nue-
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vos planes de felicidad y  de reform a, grandes é im por­

tantes relaciones con todo el mundo ; regeneración, 
abundancia y  gloria , ved aqui, generosos españoles, el 

grande objeto que se propone nuestro, libertador, y  el 

m otivo que ha ocasionado la destitución de Fer n a n d o .

Pero ¿quál ha sido el voto de la nación? el mismo 
que el del religioso Matatías : Etsi omnes gentes regi 
Antiocho ebediant; ego, et filii m ei, et fratres mei obe- 
dkmus legi patrum nostrorum; non audiemus verba regis 
Antiochi, ut earmts altera via : aunque todas las nacio­
nes obedezcan al rey Antíoco; y o , mis hijos y  mis her­
manos nos sujetaremos á la ley de nuestros padres; no 
escucharemos las palabras de Antíoco para seguir el 
nuevo camino que nos muestra: porque á la verdad, ¿no 
es cierto que decían ya con desconfianza muchos espa­
ñoles en aquella época lamentable: ¿Quién es el que 
n o s  promete la felicidad ? multi dicunt: ¿ Quis ostendit 
nobis bona? El mismo que abusando del poder que le 
habia concedido el cielo en el último exceso de su cóle­
ra, para castigar nuestros pecados, ha muchos años que 
tenia hecha la misma promesa á su nación , no habien­
do experimentado desde aquella época hasta el presente 
sino las funestas conseqüencias de una guerra tenaz y  
asoladora: ¿Quis ostendit nobis bona? ¿Quién es el que 
promete la felicidad á nuestra España ? E l mismo que 
nutriendo en su corazon ambicioso su odio irreconcilia­
ble contra la augusta familia que nos regía , se valió de 
los medios mas viles para enriquecer su patrimonio, in­
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sultando á la magestad de toda nuestra nación en la 
persona de nuestro amado M onarca; y  queriendo in­
troducir por medio de los papeles públicos la aversión 
y  el menosprecio en unos corazones donde vivirá siem­
pre su preciosa memoria, cuidando inmortalizarla por 
medio de nuestros descendientes en toda la posteridad 
española: iQ uis ostendit nobis bonci'1. ¿Quién es el que 
nos promete tantos bienes? el mismo que en el dia 2 
de Mayo::::¡Ah! ¡funesto dia 2 de Mayo! ¡dia de eterno 
llanto y  aflicción! ¡dia de horror, que con dificultad po­
drá ocupar un lugar probable ó verosímil en los fastos 
de nuestra histeria! Españoles, nobles y  generosos es­
pañoles , vosotros habéis visto en las personas de sus 
soldados y  generales al que promete la felicidad á nues­
tra nación, al que respeta nuestras costumbres, al que 
se proclama protector de nuestra religión.

E l príncipe enviado por Antíoco , dice la sagrada 
Escritura , se arrojó repentinamente sobre la ciudad, 
hirió sin compasion á sus habitantes ,, é hizo perecer 
nna gran parte del pueblo de Israel: Irruit super ci­
vitatem repente, et perdidit populum multum ex Israel, 
Nosotros, oyentes mios, nosotros mismos ¿no hemos 
sido testigos de los horrores en todo semejantes , come­
tidos en aquel funesto dia? ¿No hemos visto á un exér- 
cito numeroso ocupar las calles de esta corte, derramar 
cruelmente la sangre de este pueblo indefenso, que cor­
ría precipitadamente á buscar un asilo entre las fami­
lias españolas, que no se creían seguras en los lugares



mas retirados y  obscuros de sus casas ? ¿No hemos visto 
despues de restablecido el sosiego público arrojarse es­
tas fieras sobre los infelices paisanos, que volvían de su 
trabajo, ó se veían precisados á salir de sus casas con 
todas las señales de unos hombres aterrados y confun­
didos con la vista de los estragos de aquel dia , condu­
cirlos arbitrariamente y  al antojo del soldado al lugar 
funesto donde perecieron tantos inocentes? ¡Pobres y  
desventuradas familias , que perdisteis en aquel horri­
ble dia á vuestro padre, á vuestro esposo, ó á vuestros 
hijos, que os veis reducidas á pedir por las entrañas 
de Jesucristo un triste pedazo de pan, porque os faltó 
el único apoyo que os lo ganaba , vosotras podréis de­
cirnos el Ínteres que tomarán en nuestra felicidad los 
que no se valen de otros medios para dominarnos que 
de la violencia, de la perfidia, del asesinato! Pero apar­
temos la vista de este d ia , para fixarla > si es posible, 
en otros objetos menos funestos.

La noticia de lo ocurrido en Madrid se esparció 
por todo el reyno casi al mismo tiempo que llegó la 
infausta nueva de la violenta abdicación de Fe r n a n d o . 

El español jamas desmiente su caracter : sufre con re­
signación y  con decor o las desgracias de la vida: ahora 
se trataba de una injusticia y  de un crimen sin exemplo: 
le han robado á Fe r n a n d o  , al objeto de todas sus es­
peranzas: en la capital se ha derramado con cruel re­
gocijo y  con bárbaro placer la sangre inocente de sus 
hermanos; no se necesita mas para que levante en su
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corazon una llam a inextinguible el fuego de su religión 

y  patriotism o.

L a  ign o ra n cia , la  ociosidad y  la apatía con que 

contaban nuestros enemigos para e sc la v iza rn o s, des­

aparece repentinam ente. Sin exército , sin arm as, sin 

municiones , sin dinero , conciben el atrevido designio 

de oponerse á los vencedores de la eu ro p a ; se arm a la 

nación para defender la causa mas justa que jam as se 

ha visto: pone toda su confianza en el Dios de los exérci- 

t o s ; y  asi com o M atatías quando en una ocasion sem e­

jante exhortaba á sus hijos y  á todo el pueblo para h a­

cer frente a l exército de A n tío c o : Cogítate per genera- 
tionem et generationem, et videbitis quia omnes qui spe- 
rant in eum, non infirmantur. Contem plad las genera­

ciones que os han precedido, y  vereis que todos los que 

esperan en Dios no pierden jam as el va lo r; asi también 

nuestros valerosos españoles , abandonados á la protec­

ción del Señor y  de su santísima M adre , se preparan 

para m orir antes con honor, que vivir con ignominia.

N o es mi inten ción , oyentes mios , obscurecer las 

gloriosas acciones con que han inm ortalizado su patrio­

tismo y  su valor las dos C astillas, la  A n dalucía, V a le n ­

cia  , Cataluña y  todas las demas provincias de nuestro 

reyno. L a  circunstancia de hacerse esta función en ob­

sequio de María  santísim a  d el  p i l a r , que quiso esco- 

ger á Zaragoza  para proteger desde aquel sitio respeta­

ble á nuestra España, me obliga á hablar especialm ente 

de los A ragon eses: la gloria de A ragón es la gloria del
3



reyno entero: las pequeñas rivalidades que antes se ad­
vertían en nuestras provincias , han desaparecido á la 
vista de una gran causa que ha venido á establecer la 
unidad de principios é intereses en todas las partes de 
nuestro reyno. Si Aragón arranca con valor la victoria 
á nuestro común enemigo, es para ceñir con sus triun­
fantes laureles á todos los españoles; y  si las demas 
provincias desconciertan y aniquilan esta fuerza, que 
quisieron hacernos creer irresistible, la gloria que les 
resulta ilustra y  engrandece directamente al reyno de 
Aragón:::::Se arman precipitadamente los Aragoneses: 
hacen ver en sus proclamas las intenciones destructo­
ras de aquel injusto usurpador, que con las mágicas pa­
labras de regeneración , de felicidad y  de abundancia, 
acaba de poner un yugo tiránico á casi toda la europa: 
no pueden escuchar sin indignación la escandalosa in­
fracción de los derechos mas sagrados: ven amenazada 
la religión, la seguridad de las personas y  propiedades: 
ven que todo el orden social va á sepultarse baxo la 
dominación de un exército que no reconoce otros prin­
cipios para obrar, que los del mas detestable maquia­
velismo ; y  llenos de aquel noble furor que inspira un 
tirano quando se aplaude con impunidad y  con desver­
güenza de la enormidad de sus atentados , resuelven 
oponerse á la irrupción wandáliea de su exército, que 
despues de haber asolado casi todo el norte de la eu­
ropa , se preparaba para extender sus asesinatos y sus 

rapiñas hasta la región pacífica del mediodía.
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No estaba acostumbrado este fiero enemigo á escu­
char verdades, ni mucho menos á sufrir contradicción. 
España era un cadáver, que no podia esperar su mila­
grosa resurrección sino de su mano omnipotente y  bené­
fica. Los movimientos de las provincias no eran mas 
que fuegos fatuos, que á la simple vista de un corto nú­
mero de soldados huirían precipitadamente buscando su 
seguridad en las entrañas de la tierra. La fuerza armada 
de Aragón, de Andalucía, de Valencia, Murcia y  de to­
das las provincias de nuestra España , era un esfuerzo 
débil é impotente, incapaz de detener por un momento 
la marcha ardiente , rápida y  magestuosa del nuevo 
gobierno. Sí, nosotros, oyentes mios, nosotros mismos» 
oprimidos por la fuerza que apenas nos dexaba respirar, 
hemos visto con dolor en los papeles públicos insultar 
á nuestros valerosos hermanos: hemos visto llamarles 
con los odiosos nombres de insurgentes, de rebeldes, de 
miserables, que no trataban sino de aprovecharse de la 
confusion y  del desorden para enriquecerse con el robo 
y  la rapiña: costumbre muy antigua entre los malvados 
imputar á los otros hombres los males de que ellos mis­
mos son autores.

Supieron los Aragoneses que los enemigos iban á 
dirigirse ácia Zaragoza, ácia esta nobilísima ciudad, 
acostumbrada á verse cubierta de sangre por defender 
la fe de sus mayores. Un corto número de soldados y  
de paisanos, mandados por un joven ilustre, entran en 
el templo de m a r í a  s a n t í s i m a  d e l  p i l a r  , imploran fer­



vorosamente su asistencia, ofrecen derramar toda su 
sangre antes que permitir la profanación de aquel au­
gusto santuario; la declaran solemnemente por Gene­
ralísima de su exército , y  llenos de aquella confianza 
de que estaba penetrado el célebre Judas Macabéo, 
quando decia : Non in multitudine exercitus victoria 
belli, sed de cxlo fortitudo est: no se logra la victoria 
con la mucha gente , sino con la fortaleza que viene 
del cielo, salieron de aquel santo lugar para oponerse 
á sus enemigos.

¡Ah! nobles Aragoneses, ¿es por ventura un ene­
migo generoso á quien vais á presentaros? ¿un enemigo 
que sepa aprovecharse con moderación de la victoria? 
¿que trate con humanidad al que tenga la desgracia de 
caer entre sus manos? ¡Dios mió! yo me estremezco al 
contemplar el modo inaudito y  horrible con que se cebó 
este exército de fieras en los desgraciados Aragoneses, 
que creyeron combatir con hombres. No se advirtió en­
tre ellos aquel noble valor , aquella generosa intrepidez 
que rechaza con firmeza y con energía la fuerza con la 
fuerza ; se vió una multitud de soldados abandonados á 
las pasiones mas furiosas, que se arrojaban sobre nues­
tros paisanos desarmados, que se complacían en des­
pedazarlos , que los elevaban vivos sobre sus picas para 
que las violentas convulsiones, y las entrañas palpi­
tantes de aquellos infelices ofreciesen á sus compañe­
ros un espectáculo muy parecido al de aquellos bár­
baros que tienen la costumbre de celebrar sus ban­
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quetes con el sacrificio de sus enemigos.
¡ Desgraciados pueblos de Mallen y  de Alagon, res­

petable monasterio de Santa Fe , vosotros habéis sido 
testigos de las escenas trágicas que se han representado 
en las márgenes pacíficas delEbro! Catástrofes inaudi­
tas , que hacen estremecer la humanidad , pudieron 
asombrar de algún modo á los Aragoneses; pudieron 
decir en el primer momento de su terror como los sol­
dados de M atatías, que también perdieron su primera 
acción contra el exército de Antíoco: Moriamur omnes 
in simplicitate riostra; et testes erunt su' er tíos cce- 
lum et térra , quod injuste perditis nos. Muramos to­
dos con nuestras costumbres puras y  sencillas, el cielo 
y  la tierra serán testigos de la injusticia con que se nos 
hiere.

-Qué sentimientos tan nobles inspira nuestra au­
gusta religión! En todas las situaciones de la vida siem­
pre encuentra el hombre una luz brillante que le indi­
ca la carrera que debe seguir, para dar á su conducta 
aquel caracter de dignidad que corresponde á la eleva­
ción de su destino. Un impio creería , que m a r í a  s a n ­

t í s i m a  d e l  p i l a r  habia abandonado su pueblo, despues 
de haber implorado fervorosamente su asistencia para 
el feliz éxito de su empresa: pero los Aragoneses asegu­
rados en los principios de su religión , se presentaron 
en aquel magnífico templo con la misma confianza, con 
la misma piedad y  respeto que si hubieran logrado una 
victoria completa sobre sus enemigos. La sangre espa­
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ñola puede helarse de horror por un momento; porque 
no está acostumbrada ni aun á creer como posibles 
los grandes delitos; pero quando llega á convencerse 
de su existencia, la grandeza misma del atentado pro­
duce en ella un nuevo sér , que le hace mirar con tria 
indiferencia todo lo mas horrible que pueda sucederle.

Quando perdió el pueblo de Dios su primera acción 
contra el rey Antíoco, juntó Judas Macabéo los restos 
de su exército , y  habiendo hecho desaparecer con sus 
enérgicos discursos el terror de sus soldados, se pre­
sentó de nuevo á sus enemigos como un león que sale á 
caza, dice la sagrada Escritura, que atemoriza los cam­
pos con sus rugidos : Similis factus est leoni rugienti in 
venatione. Ved aqui el efecto que produxo en los A ra­
goneses el primer suceso de sus armas.

Los Aragoneses se presentan en el santísimo templo 
del p i l a r  ; y  del templo salen como unos leones ham­
brientos que atraviesan precipitadamente las selvas y 
las campiñas en busca de su presa para devorarla. Los 
Aragoneses entran en el templo; y  del templo sale el 
espíritu de terror que disipa en un momento divisiones 
numerosas; el espíritu de confusion y  de delirio que 
desconcierta la prudencia y la política de los maestros 
en el arte de la guerra. Los Aragoneses entran en el 
templo, y  del templo sale el espíritu de confianza y  de 
intrepidez que de cada soldado hace un héroe , propa­
gándose con tanta rapidéz el fuego sagrado del amor á 
la patria, que todos los habitantes de Zaragoza, hom­
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bres, mugeres, niños, ancianos, todos respiran los mis­
mos sentimientos , en todos es igual el valor, porque 
en todos es igual la confianza en la protección de M a ­
r í a  s a n t í s i m a  d e l  p i l a r  , de esta formidable piedia de 
Sion , contra la qual viene á estrellarse todo el brillan­
te y  marcial aparato de las águilas imperiales. Catorce 
combates , oyentes mios, han sostenido contra el ene­
migo , y  en todos han vuelto á presentarse al templo 
de su Generalísima á darle las mas vivas y  reconoci­
das gracias por el felicísimo éxito de sus armas.

Mientras los Aragoneses daban tan esclarecidas 
pruebas de su valor contra los enemigos de la Patria; 
en Castilla, Valencia y  Andalucía cogia la España 
los abundantes frutos de la victoria. ¡ Qué se han he­
cho aquellas formidables divisiones que se enviaron 
con tanto aparato á diferentes puntos de nuestra pen­
ínsula ? ¿aquellos espantosos trenes de artillería, que 
parece iban á hundir con su peso el hermoso suelo 
de nuestra España? ¿Qué se ha hecho aquel exército 
terrible que dominaba esta corte? ¿aquel ruido mar­
cial que sonaba á todas horas por estas calles ? Todo 
se ha disipado como el humo : todo nos recuerda 
aquella espantosa amenaza fulminada por el Señor 
contra los reyes soberbios, y  anunciada por el Real 
Profeta David : ¡Ah gentes, gentes ! ¿porqué bramais y  
os enfureceis, si todas vuestras ideas y maquinaciones 
han de quedar huecas y  sin efecto? el que habita en los 
cielos se burlará de vosotros : sereis regidos con una
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vara de hierro , y  hechos pedazos como el vaso de bar­
ro que arroja lejos de sí el alfaharero. En efecto, el la­
zo que se nos armaba se ve reducido á polvo , y  nos 
encontramos con la protección de nuestro Dios en li­
bertad : Laqueas contritus e s t , et nos lib¿rati sumus.

E l rey A ntíoco, enfurecido con la resistencia cons­
tantemente victoriosa del pueblo de Israel, mandó á 
Lisias que levantase un exército poderoso para exter­
minar aquella nación rebelde ; pero no encontró en 
todos sus dominios, dice la sagrada Escritura , ni di­
nero , ni municiones ni gente que pudiese servir á su 
venganza. Consternado al verse en tal extremo , pensó 
buscar un asilo en la Persia : oyó hablar de la célebre 
ciudad de Elimaide ; donde el grande Alexandro ha­
bía reunido todas sus inmensas riquezas : quiso , según 
su costumbre , invadirla á viva fuerza , y  apoderarse 
de sus tesoros, pero no pudo verificarlo ; porque ha­
biendo penetrado el pueblo sas malvadas intencio­
nes , se armó contra é l , y  le obligó á huir vergonzo­
samente y con gran pesar á Babilonia. Llamó á todos 
sus amigos , y  les dixo estas memorables palabras: 
" Mis desgraciados y codiciosos proyectos me han aba­
tido hasta el extremo de decir en el fondo de mi co- 
razon : ¡quán grande es la tribulación en que me veo, 
y  qué agitaciones tan violentas de tristeza y de amar­
gura experimento , yo que antes estaba alegre y  ama­
do en el último grado de mi poder ! Ahora apenas 
me quedan facultades para acordarme de otra cosa
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que de los males con que he afligido á Terusalen, 
de donde he robado sacrilegamente y  sin otra causa 
que mi codicia todo el oro y la plata que se encon­
traba en aquella célebre ciudad , mandando despojar 
á sus habitantes hasta de lo necesario para la vida: 
por fin he conocido que los males que por una espe­
cie de conspiración han asaltado á mi a lm a, han en­
contrado con el corazon que justamente los ha mere­
cido : ved aqui como á la fuerza del dolor que me 
caucan mis tristes y amargos remordimientos perez­
co sin remedio en un país extrangero.”  En efecto , de­
vorado de sus tristes y desesperadas memorias , con­
cluyó desgraciadamente su carrera en Babilonia,

Si el que ha ca usado tantos males á nuestra Es­
paña ha observado una conducta tan semejante á la 
del rey Aniioco , no es inverosímil que sus proyec­
tos ambiciosos tengan el mismo desenlace.

Nosotros, oyentes mios , nosotros, á quienes el Se­
ñor acaba de dar las pruebas mas gloriosas de que 
nos mira como á su nación predilecta , y  su pueblo 
escogido , que ha renovado en estos dias los prodigios 
de la ciudad santa de Jerusalen , debemos exclamar 
á todas horas como el piadoso Judas-Macabéo: Bene­
dictas es , Salvatcr Israel , qui contrivisti impetum 
potentis in manus servi tui David  : bendito , mil ve­
ces bendito , ó Dios Salvador de Israel, que abatiste la 
soberbia de un gigante orgulloso con la débil mano de 
tu siervo David.
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Es preciso confesar que la mano de Dios ha obra­
do visiblemente en nuestra España en medio de los 
desórdenes que por tanto tiempo han provocado su in­
dignación y  su venganza. ¿Y  no nos haríamos dignos 
de que nos abandonase sin recurso á todo el furor de 
nuestros enemigos, si despues de estas últimas pruebas 
de su protección y  de su amor , excitásemos mas vi­
vamente su cólera con nuevos y  mas horrendos aten­
tados ? Yo no puedo hablar , amados oyentes m ios, de 
la tarde del día 3 del mes presente, sin que os mani­
fieste mi justo temor de que la inhumanidad y  la afren­
ta con que fué tratado el desgraciado que cayó en las 
manos de un pueblo furioso , es bastante para que el 
Dios protector de una nación hasta el presente dulce, 
pacífica y  generosa, reproduzca entre nosotros mayo­
res males que los que acabamos de sufrir. Un traidor 
debe ser oprimido con todo el formidable peso de la 
justicia , debe dar cuenta á la nación de las secretas y  
pérfidas operaciones con que ha maquinado su ruina, 
debe perecer ignominiosamente en un cadahalso.

¿Pero acaso tenemos nosotros derecho para tras­
tornar á nuestro antojo el orden de la justicia, para 
señalar los reos sin otro exámen que la opinion , para 
condenarlos y executarlos por nosotros mismos, sin 
insultar escandalosamente la nación , atentando contra 
la respetable autoridad de nuestro Gobierno , y  contra 
la santidad de nuestras leyes ? ¡Ah! ¿No hemos visto 
bastante sangre derramada ? ¿ no hemos sido testigos
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de bastantes muertes desastradas , que apenas el Se­
ñor, condolido de nuestras desgracias, nos libra mila­
grosamente de nuestros asesinos, haya de interrumpir 
una multitud de gente alborotada el júbilo y  la ale- 
gria de este honrado y  pacífico vecindario con el hor­
rible espectáculo de un cádaver arrastrado por esas 
calles ? N o , amados oyentes m íos, no desmintamos 
el augusto caracter que nos distingue de las de mas 
naciones : el sentimiento vivo de nuestras pérdidas no 
produzca en nosotros ei deseo de una venganza cri­
minal ; nuestro amor á la patria, y  nuestro valor em­
pléese contra el común enemigo , y  hagámosle ver que 
sus máximas de destrucción y  asesinato no han podido 
contagiar á los corazones españoles, que no saben en 
una palabra derramar la sangre enemiga sino en el 
campo del honor. Los traidores no evitarán el terri­
ble golpe de la justicia : la sabiduría, 1a- integridad y  
el patriotismo de nuestro Gobierno no permitirá la im­
punidad de unos delitos que nos han puesto á riesgo de 
ver perecer á nuestra amada patria. Que sufran la con­
fusión de verse citados y  convencidos ante los respeta­
bles tribunales que han merecido la confianza de la na­
ción , y  que el sagrado fuego de la justicia , encendido 
en su debido lugar, levante una llama abrasadora pa­
ra exterminar á todos los que se han hecho indignos 

del nombre español.
Todos somos interesados en mantener y  procurar 

la tranquilidad y  el orden que tanto se necesita en las
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actuales circunstancias, para que nuestra España re­
cobre aquel antiguo esplendor y  gloria tan emulada en 
sus mejores tiempos por las mas florecientes Monar­
quías del mundo entero. Sirvamos á nuestra amada 
patria por todos los medios que dependan de nuestra 
situación y  facultades , y  abandonemos al zelo de nues­
tro sabio Gobierno la conducta de la nación.

Soberano Dios sacramentado, ¡ quántas gracias os 
debemos dar por la gran misericordia que habéis que­
rido tener de nosotros en un tiempo en que solo vues­
tra mano poderosa podia librarnos de los males de 
que nos veíamos amenazados! No permitáis , Dios de 
piedad, que se reproduzcan entre nosotros tantos su­
cesos trágicos como hemos visto : nuestros hermanos 
asesinados en esta corte , y  todos los que han pere­
cido por sostener una causa tan justa están indicando 
desde el sepulcro la gloriosa carrera que nos han abier­
to con su sangre, para que fixemos en ella el pie con 
valor , y  la sigamos con constancia. Españoles , no­
bles y  generosos españoles, la voz de la patria , esta 
voz imperiosa que resuena con tanto poder en el fon­
do del corazon , nos llama en su socorro : hemos vis­
to nuestros pueblos asolados, nuestras iglesias saquea­
das , nuestros altares sacrilegamente profanados. Cuen­
ca , Segovia y  Córdova perpetuarán en la memoria de 
sus hijos los horrores que se han cometido en el recin­
to de sus santos templos. Expongamos nuestros intere­
ses y  nuestras vidas antes que permitir que un exérci-
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to que no ss alimenta sino de sangre , de destrucción 
y  de rapiña , establezca su odioso dominio en un rey- 
no que ama sobre todo su religión , su libertad , su 
independencia. V i r g e n  s a n t í s i m a  d e l  p i l a r  , no olvi­
déis nuestra causa, que lo es también vuestra : los es­
pañoles os reconocen por su Patrona ; jamas habéis 
acreditado con pruebas tan sensibles como las que nos 
habéis dado en esta época terrible, que os complacéis 
quando os invocamos con el dulce título de Madre. 
¿Y no nos atreveremos á dar mayor extensión á nues­
tras súplicas ? S í , Dios y  Señor mió : M anué, padre 
de Sansón , suspirando por la vuelta del ángel del Se­
ñor , le decia con la mayor confianza : Obsecro Do­
mine , ut vir Dei quem misisti , veniat iterum , ct do- 
ceat nos : os pido, Señor, encarecidamente, que aquel 
varón de Dios que nos enviaste vuelva por segunda 
v e z , y  nos instruya. Y  y o , á nombre de todos los 
españoles, D ios, protector de la virtud y  la inocen­
cia , me atrevo á haceros la misma súplica. Os pe­
dimos , Señor , que F e r n a n d o  , aquel amado Sobe­
rano que nos destinabas para la jfelicidad de nues­
tra España , nos le envies por segunda vez para que 
nos consuele en nuestras desgracias : Obsecro Domi­
ne &c. El prodigioso imperio con que domina en los 
corazones de los españoles nos hace creer que Vos 
no lo habéis separado de este trono sino para ins­
truirlo en la adversidad y  en la aflicción, para hacer­
lo mas digno del alto lugar á que le tiene destinado
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vuestra adorable Providencia ; para proteger la Reli­
gión católica en nuestra España ; para hacernos feli­
ces en la tierra , y  alabaros despues por toda una 
eternidad en vuestra gloria, a m b n .
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